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E N F E R M E D A D E S D E L A MATRÍZ 

Horas de consul ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la tarde 

PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

ahora son otros los que acarician al 

Cristo—serán más á golpearle, á 

escarnecerle, á disputarse su sagra­

da túnica; tocará á menos.... pero 

la cuestión es desnudarlo, y vestir 

la púrpura que todo lo tapa. 

¡Cuando se abrirá la tierra para 

tragarse á tanto fariseo! 

Cuando álos actos no se ajustan 

las palabras, cuando los hechos no . 

vienen á confirmar las predicacio­

nes, cuando en toda ocasión y mo­

mento se ha hecho lo contrario de 

cuanto se ha dicho ¿cómo extrañar 

que el pueblo haga, como vulgar­

mente se dice, oídos de mercader, 

ante las eternas promesas de me­

joras, de administración, de mora­

lidad, de pulcritud, c:on que nos 

atruenan los oídos de vez en cuando 

estos'' • politicastros, desahuciados 

por la opinión por su indigna y as­

querosa conducta cuando están en 

el poderPPrctenden en la oposición, 

con el paliativo de la promesa, cu­

rar las heridas que al país infirie­

ron con su proceder escandaloso, 

durante el tiempo, siempre intermi­

nable, é h que lo desgobernaron; y 

tan cómodo sistema va perdiendo 

ya su antigua eficacia. 

As í vienen procediendo los partí • 

dos del turno cada vez más incapa­

citados para*gobernar,cada vez más 

alejados del. pueblo infeliz, á quien 

e n la oposición halagan y en el po­

der explotan; y como siempre hay 

uno arriba, el país resulta la eterna 

víctima de estos que se llaman par- i 

tidos por llamarse algo, aun cuan- '\ 

do es otro el nombre que merecen, 

sí por los actos debe calificarse, lo 

mismo á las colectividades que al 

individuo. 

General es el mal á que hace­

mos referencia, pero en muy pocas 

partes como en Lorca, presenta ca­

racteres más graves, eso que pode­

mos llamar cáncer político. 

Aquí se dan los casos más estu­

pendos que pueden darse en parte 

alguna. Tenemos un parddo Hbe-

}ral,que actualmente ocupa el poder, 

que si á escribir su historia fuéra­

mos, habría que arrojar el papel 

que á ello se destinara á una cal­

dera de tinta, y escrita quedaría su 

limpia y blanca historia de veinti­

cinco años á esta fecha. Pero como 

en todo ha superado nuestro fla­

mante y numeroso partido conserva­

dor local, á su colega, la historia de 

los conservadores,habria que escri­

birla con algo que no podemos de-

cir,por temor á que las náuseas al­

teren nuestro estómago. 

Verdaderamente risa inspiraría 

esta farsa ridicula, esta comedia 

eterna, por lo que tiene de bufa, si 

tras de ella y por sus causas, no 

agonizara el país como agoniza, 

víctima de estos verdugos, que no 

se sabe cuando inspiran mayor 

desprecio, si cuando ejercen de til­

les, empuñando las riendas del po^ 

der, ó cuando actúan de charlata­

nes grotescos en la oposición, ya 

sea prodigándose incienso asimis-

mos—sin duda para desinfectar­

se—ya prodigándolo con inconce­

bible desvergüenza, al pueblo des­

dichado, á quien arruinan y envi­

lecen, á quién deshonran y prosti­

tuyen. 

Es muy edificante, muy culto y 

sol re todo muy moral, coger á Cris­

to, despojarle de sus vestiduras, 

atarle á la columna del suplicio, co­

locarle la corona de espinas; abofe­

tearle, ennegrecer á golpes sus es­

paldas, reírse, reírse á mandíbula 

batiente, del gesto doloroso, del es­

tremecimiento agónico, de la con­

torsión inevitable.... ¿y qué otra co­

sa hacen nuestros gobernantes con 

el pobre pueblo, eterno Cristo en 

perpetua Cruz? 

¡Ah! pero no haya miedo! Son 

muchos, están unidos, hay solidari­

dad, afecto, ideales... y cuando lue­

go suba la legión al calvario—pues 

El comerciante que no se anun-

• cia, vende mucho menos, que el que 

con sus anuncios propaga sus artí­

culos y populariza su nombre 

KMUg AHUNCIA, VENBE 
i Un sólo parroquiano que se adquie­

ra con el anuncio indemniza con 

creces los gastos ocasionados al 

anunciante. 

Y 

pues la propaganda es siempre efi­
caz. 

'\ que es el diario de mayor circula­

ción de Lorca, ofrece ventajas in-^ 

, mensas á los comerciantes é indus-| 

I t'iales que nos favorezcan con sus 

i anuncios. 

' VED EN LA 4.^ PLANA 

, de anuncios y os convenceréis. 

[ W\ \ íe g i l 

Amar al Sei"ior nuestro Dios de 

todo nuestro corazón, de toda i ues-

tra alma, de todo nuestro espíritu, 

! fortaleza y vo'untad, constituye el 

primero y más grande mindamicn-

to que debemos observar. 

* * * 
El ejemplo de un pobre honrado 

que lucha con la suerte adversa, es, 

' rnás elocuente que todas las más 

doctas peroraciones. 

* 
* * 

La palabra bancarrot.i proviei c 
de otras dos italianas que significan 

i ........... - - • 

banco roto. Los cambistas y banque­

ros de Veneria y Florencia y otras 

varias ciudades italianas ponían en 

los mercados un banquito sobre el 

cual colocaban el dinero. Cuando 

al^ju o de estos prestamistas, que 

casi todos eran judíos, no podía pa­

gar sus deudas, se le rompía públi-Ti 

camente el banco y se decía q j e ha./í 

bía hecho banco roto. De aquí pnJ"^i 

viene la palabra española bancáS"' 

rrota. 

* «-

Los franceses han descubierto 

que uno de los mejores negocios éá 

el cultivo de las flores. En la acttia-

lldad el lirio del valle constituye una 

industria de las más fructíferas de 

París. Cülciálase que la venta de es ­

ta flor produce unas 250,000 pese­

tas anuales. 

No es cristiíino el que se llama 

discípulo de Cristo, si m aquél qut| 

obra como manda Cristo. 

NAUFRAGIO 

Eia la noühe serena 
y era ei aire ainbaisfunadn. 
El mar dormía, cansado, 
sobre su lecho de arena. 
Libre do traidora pena 
y abierta el aima sencilla 
á la esperanza que brilla 
de la vida en los albores, 
soñó plácidos amores 
del mar en la fresca orilla. 

II 
Puesta su mano en mi mano, 

tendió la mirada pura 
por la liquida llanura 
del ya dormido Océano, 
y con acento que en vano 
he pretendido olvidar, 
dijo, para disipar 
toda sombra de temor: 
— Tan fiel ha de ser mi amor 
como es tranquilo ese mar.— 

III 
Pasó la noche serena, 

rugió el vendaval airado, 
y el mar, saltando irritado 
sobre su lecho á°i arena, 
lué mensajero de pena 
ó imagen de la verdad; 
que aquella fidelidad^ 


